
  

 

 

 

 

 

   Puede que la Navidad de las calles iluminadas, la propaganda consumista, los 

villancicos rayados, las reuniones desganadas, los regalos obligados… nos guste 

más o menos o que incluso nos disguste.  

Sin embargo, si acertáramos a liberarla de su explotación comercial, de 

nuestras ambiciones engañosas, también de nuestras liturgias insulsas, 

palabrería vacía y dogmas trasnochados, si abriéramos los ojos y la miráramos 

en su hondura universal, la Navidad podría tocarnos el corazón, encender en él 

una llama de paz creadora, volverlo más humano para nuestro bien y el bien 

común de la Tierra. 

 

Canción: Cantad al Señor (Ain Karem) 

https://www.youtube.com/watch?v=RLqjxSSV_qE 
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SALMO 96 

Canten al Señor un canto nuevo, 

cante al Señor toda la tierra; 

canten al Señor, bendigan su 
Nombre, 

día tras día, proclamen su victoria. 

 

Anuncien su gloria entre las 
naciones, 

y sus maravillas entre los pueblos. 

Porque el Señor es grande  

y muy digno de alabanza, 

más temible que todos los dioses. 

 

Los dioses de los pueblos  

no son más que apariencia, 

pero el Señor hizo el cielo; 

en su presencia hay esplendor y 
majestad, 

en su Santuario, poder y hermosura. 

 

Aclamen al Señor, familias de los 
pueblos, 

aclamen la gloria y el poder del 
Señor; 

aclamen la gloria del nombre del 
Señor. 

Entren en sus atrios trayendo una 
ofrenda, 

 

adoren al Señor al manifestarse su 
santidad: 

¡que toda la tierra tiemble ante él! 

Digan entre las naciones: «¡el Señor 
reina! 

El mundo está firme y no vacilará. 

El Señor juzgará a los pueblos con 
rectitud». 

 

Alégrese el cielo y exulte la tierra, 

resuene el mar y todo lo que hay 
en él; 

regocíjese el campo con todos sus 
frutos, 

griten de gozo los árboles del 
bosque. 

 

Griten de gozo delante del Señor, 

porque él viene a gobernar la tierra: 

él gobernará al mundo con justicia, 

y a los pueblos con su verdad. 

 

 



 

 

La Navidad ha pasado a ser unas vacaciones y un festejo popular, más que la 
conmemoración del nacimiento de Jesús. Las luces, los regalos, las comidas de 
empresa, contrastan con el pesebre de Belén. El símbolo de la humildad y la 
pobreza se pierde bajo los excesos de las compras y el relumbrón del mercado. 
El árbol de los regalos ha sustituido o ha ensombrecido al pesebre; ya ni 
siquiera recuerdan “los presentes de los Reyes Magos”; pero todo esto no 
puede ocultar la pobreza del Niño, de los pastores, y de los inmigrantes 

 

Por otra parte, no faltan cultos religiosos, donativos a las asociaciones de 
beneficencia, incluso artículos y reflexiones que tratan de sacar a flote el 
sentido de la Navidad. 

 

¿Qué lectura social y religiosa podemos hacer sobre esta celebración de la 
Navidad? ¿La Navidad es una fiesta? Para los pastores de Belén fue una fiesta, 
para Herodes fue una pesadilla. ¿Qué es para nuestra cultura occidental? 

 

Si la consideramos estadística y superficialmente, la Navidad vuelve a ser una 
festividad pagana, como en su tiempo lo fue del solsticio de invierno. La 
sociedad aprovecha cualquier pretexto para romper la rutina con alguna 
festividad. Esto es necesario y sano; hasta los más pobres celebran sus fiestas 
con un vasito de vino. 



 

Según el evangelio de Juan, Jesús asistió a una boda y transformó el agua en 
vino para que no decayera la fiesta; y comparó el Reino de Dios con un 
banquete. Y es que Él quiso ser pobre y prefirió a los pobres pero ¡para que 
dejaran de ser pobres! Su ideal no era la pobreza sino el bienestar de todos. 

 

Jesús tenía amigos como Lázaro (no el que mendigaba ante el rico Epulón sino 
el que tenía un chalé con su sepulcro en el jardín). La pobreza o la austeridad 
sólo son un medio circunstancialmente necesario; lo que importa es el amor, 
como les hizo ver a los discípulos que criticaban el caro perfume que aquella 
mujer “malgastó” para ungirle.  La cruz no tenía que haber sucedido, fue una 
decisión del poder religioso y político para acallar la promoción de un mundo 
mejor. 

 

El cristianismo no se pierde porque muchos renuncien a las celebraciones 
religiosas y se vayan a la playa, de turismo, o a las salas de fiesta. El 
cristianismo se pierde porque unos y otros, por defender nuestros privilegios, 
toleramos los desalojos de las viviendas, y la falta de médicos o de vacunas en 
los pueblos empobrecidos por la explotación, la guerra o el cambio climático. 
Lo que seca la raíz cristiana, lo que cambia la sana alegría en placer egoísta, es 
la complicidad tácita ante esa pobreza e injusticias. Por eso Ignacio Ellacuría, 
buen conocedor del pueblo, proponía una “austeridad compartida”. 

La Navidad es fiesta para los que trabajan por un mundo más fraterno, y es 
festejo pagano para quienes se olvidan de esa fraternidad. 

Gonzalo Haya 

 

Canción: Preparad el camino al Señor (Musical Godspell) 

https://www.youtube.com/watch?v=pFnNIxgVJ5I 

 

 

 

 

 

 

 



Evangelio Juan (1,1-18): 

 

EN el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios, y el Verbo era 
Dios. 

Él estaba en el principio junto a Dios. 

Por medio de él se hizo todo, y sin él no se hizo nada de cuanto se ha hecho. 

En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 

Y la luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no lo recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como 
testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos creyeran por medio d él. 

No era él la luz, sino el que daba testimonio de la luz. 

El Verbo era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre, viniendo al mundo. 

En el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de él, y el mundo no lo 
conoció. 

Vino a su casa, y los suyos no lo recibieron. 

Pero a cuantos lo recibieron, les dio poder de ser hijos de Dios, a los que creen 
en su nombre. 

Estos no han nacido de sangre, ni de deseo de carne, 

ni de deseo de varón, sino que han nacido de Dios. 

Y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, y hemos contemplado su 
gloria: gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: 

«Este es de quien dije: el que viene detrás de mí se ha puesto delante de mí, 
porque existía antes que yo». 

Pues de su plenitud todos hemos recibido, gracia tras gracia. 

Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y la verdad nos ha llegado 
por medio de Jesucristo. 

A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Unigénito, que está en el seno del Padre, 
es quien lo ha dado a conocer. 



 

 

 

Ecos, Peticiones y Acción de Gracias 

 

Padre Nuestro 

 

Oración comunitaria 

 

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por 

toda la comunidad LGTBI, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí 

mismas, que sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su 

identidad de género y que no son aceptadas en su entorno más cercano. 

También te damos gracias y  te pedimos por CRISMHOM, para que 

construyamos Reino, y seamos luz y faro en nuestra comunidad LGTBI de 

Madrid. Amén 

Bendición 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia,  

vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. Amén. 

 

 

 

Canción: Mi almacanta la grandeza del Señor 

https://www.youtube.com/watch?v=LQbMxLR-Q1Q 

 


